
La 'cara pega'da a'la reja del calabozo' que ílu"
mina'la'lima con'sus pálidos rayos, el' presidiario'
contempia también las doradas estrellas: Sus ojos'
oblicuos de torva,mirada, \interrogan a: [os ,luceros­
y" su boca de labios, secos \y gruesos" se contrae;,
también; en un,igesto,de od~o soberano: '

Es que quizás quiere qUe' las estrellas odien:
también ,a los· hombres como él [os odia" y las mi~,

ra con su niirad~ torva para qiuc ,temerosas se es-,
candan y los priven de su luz.. ' .

Al fijarse en cada una de ellas las ~evora poco
a poco y las estrellas temerosas tielpblan do horro,
ante la traicora mirada de sus úbli,cuos :ojos.
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Canción 'de la botella
DE RABELA[S

¡Oh Botelia
tqqa henchida
<:te misterio,

111 haces belia
nuestra vida,

en suave cautiverio!. ..
En [a ciencia de báquico criterio

vuestro espíritu busqué, prez y gloria:
que en el licor más grato a la memoria
Dionisias, celebranqo su victoria
en ia India, encerró tode. su doctrina.
¡Oh sabia, generosa, oh luz divina
qUe la aficc¡Ón auyentas y el recelo
El al~a de Noé goce en del Cielo,
pqrque inventó tan dulce medicina.

Que la esencia \le la bota
me libre de adversa estrelia
y no se pierda una gota
de la liquida centelia.

¡Oh Botelia
Qpnde ílota

la ilusión adormecida!
IOh Botella
toda hen.chida

de misterio,

tú haces Qell~

nuestra v.jqa,
en .uave cautiveriol ..,
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